
Tala era muy inteligente y estudiosa. Soñaba con ser 
dentista de mayor.

Su padre la quería muchísimo. Su trabajo le había 
permitido comprar los patines que Tala deseaba 
desde hacía tiempo.

Eran las 5 de la tarde;  Tala había bajado a la calle 
a patinar un rato, cuando una bomba lanzada por 
la ocupación israelí destruyó una casa vecina, 
matando a toda una familia, con tres niños y sus 
abuelos. Un trozo de metralla alcanzó el cuello de 
Tala, quien murió en pocos minutos.

Su cuerpo fue llevado al hospital. Las imágenes de 
los patines rosa, su padre llorando al recibirlos y su 
madre abrazando su cuerpo inundaron las pantallas 
de los medios sociales.

HISTORIAS DEL GENOCIDIO

Tala Abu Ajwa era una niña palestina de 10 años 
que vivía en Ciudad de Gaza. Fue asesinada por 
Israel mientras patinaba, el 4 de septiembre de 
2024.

 Tala, la niña de los patines rosa

Dibujo Carmen Fernández

Tala tenía dos hermanos y una hermana muy 
pequeña. Su padre era profesor de química de 
enseñanza secundaria. Ella y su familia habían huido 
de la guerra de Israel a pie, de un sitio a otro, durante 
11 meses, algunas veces en medio de la noche.


